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POMPAS F D N E B R E S 
) 

SER^IOIO ESPE6IHL, FEBáftHftERÍ^E, SHa^PHeS^Y EGOIié^IG^ 

I'úizadel Poeta Zorrilla, 11 . (Antes Crédito Público) frente al estableci­
miento de Visedo, á cargo de 

S A T U R N I N O T O R I O S A 
Féretros dosde la claso más moflesta hasta le* más ricos y lujosos, *>n blanco 

ycQ ufigro. Servicio de coclus de I. ' , 2.* y 3.* clas<i. presontados á la I'Vderica ó 
* la gran Douinont. Coches especiales para párvulos, en blanco y oro. Cumas 
i'nppriales pira depósitos de cadávpres en la casa mortuoria. Coronas fúnebreá 
p-omplftto surtido desde las más sencillas hasta las más lujosas y en todos los 
tamaños y clases. Lápidas mortuorias; esta casa la» construye en mármoles 
•negros y blanco, grabadas y al relieve; como así mi.smo, monumentos, mau­
soleos, panteones, capillas, etc., etc. 

Despacho rápido y etioaz de toda clase de diligencias necesarias para el se­
pelio, enterramiento y honras fúnebres. Todos los servicios de esta casa, se ha-
cea coa escrupuloso cf>lo vrecooocida equid.-'d. 

SERVICIO PERMANENTE DÍA Y N03HE 
La NUEVA FUNERARIA tieae ya probado que es la mejor y más barata de 

todas cu.nntas hay en Murcia. 
Durante la noche nna farola con el t-ótulo NUEVA FUNERARIA, iluminado, 

Indica el flBNh!eci>ni»»nto. 
POETA ZORRILLA, 11, JUNTO A LA PASTEÍ.ERIAMUKCI.^NA 

SANTIAGO APÓSTOL 

Santiago, cuya memoria celebra 
niafiana la Iglesin, .se Ibvma el 
ínnyor, porque fué llamado al apos­
tolado antes que «1 otro Santiago, 
liijo de Alfeo, y obispo de Jerusa-
len. 

Nació Santiag© en Bellisaida, 
ciudad de Galilea, ádo.s leguas cor­
las de Carliarnaun, situada sobre la 
Orilla Heplantrional del lago de Ge-
nezarelh, llamado también mar de 
Tiberiades. Fué hijo del Zebedeo y 
de Maria Salomó, hermano mayor 
de 8. Juan Evangelista, y créese 
que tenia diez ó doce aOos más 
que Cristo. 

Fué Santiago uno de los disci-
pnlos más amados y favorecidos 
del Sefior. Pocos milagros obró el 
Salvador á loa cuales no estuviese 
P»esente Santiago, pero la prueba 
n>¿s grande de amor que el Salva­
dor le dio fué al elegirle para ser 
testigo de la maravillosa Iransn-
gurución en el Taboi 

Después de muerto el Salvador, 
Santiago se embarcó en Jafa para 
España, llegando en breve á Car­
tagena donde empezó sus prime­
ras predicacionc; de allí pasó á 
Granada, estendiendo la luz de la 
fé por toda Andalucin; pasó luego 
á Toledo y de aquí á Portugal des­
de donde vino á Galicia que fué 
donde más tiempo estuvo, tenien­
do su ordinaria residencia en Yria 
Flavia (hoy Padrón) 

Eligió el Apóstol nueve discípu­
los, entre los convertidos á quienes 
instruyó para que le ayudasen en 
la predicación de la doctrina de 

Cristo. 
Permaneció Santiago en Galicia, 

ilastrándola con su doctrina, basta 

el año treinta y ocho de Jesucris­

Salió de Galicia y se dirigió & Za­

ragoza donde [se le apareció la 

madre del Salvador, sobre un pi­

tar de mármol y le reveló que era 

so voluntad ediflcar allí un templo 

dedicado á su santo Nombre. 

Santiago participó á sus discípu­
los la orden recibida y todos fue-

Al elegir el Mesías sus doce após- ' ron de parecer que las obras eni-

toles, á Santiago y A Juan les dio 
el nombre de Boanerges: esto es 

pozaran en seguida. 
Terminado el templo salió el 

ft»;os del trueno, aludiendo al ardor \ Apóstol de España con dirección á 
y á la fogosidad de su inipetuoso : Jerusalen, pero quiso anles pasar 
telo. " j por Efeso con objeto de saludar á 

Maria Santísima que le reveló que 
eti Jerusalen le esperaba la corona Es constante y autorizada tradi­

ción de todíis las iglesias de Espaüa 
que Santiago el Mayor faé su pri-
íiier apóstol. 

del martirio y prometiéndole que 
ella le acompañaría en aquel t ran-
ce. 

Lleno de iihígría, Santiogo ¡ipre-
snia su vía je á Jurusalen, don lo 
fué preso por orden de Agripa )' 
condenado á sor decapitado. Cuan­
do era llevado al lugar del supli­
cio convirtió á imo de sus vfrtlii-
gos, llamado Fosias que recibió 
también martirio. 

Dice el Pa¡va Calixto I I . que 
luego que el verdugo separó de <los 
liíjüs la cabeza del santo, él cuer­
po de esto «e puso de rodillas y 
tomó en sus manos la ensangren­
tada cabeza, y que al querer qui­
társela los emisarios de Heredes 
no pudieron, porque se le helaron 
las manos. Refiere también que al 
espirar el Santo re tumbó en el es­
pacio un formidable trueno, albo­
rotóse el mar y abrióse la tierra. 

Santiago sufrió el martirio en la 
misma ciudad, dia y hora en que 
espiró Jesucristo. 

Los discípulos de Santiago reco­
gieron el cuerpo del Santo y guia­
dos por nn ángel llegaron al puer­
to de Jafa, donde les esperaba una 
nave que los condujo á. Galicia, fon­
deando en Padrón . Durante el 
viaje el cuerpo del Santo hizo va­
rios milagros. Uno en Bouzas con 
un caballero que celebraba sus 
bodas. En unas juntas habidas en 
una playa desbocóse ol caballo que 
montaba, internándose en el mar, 
donde salió ileso y maravillado el 
caballero, al ver que caminaba por 
las aguas como por tierra firme, 
no bien avistó la nave. 

Observóse además, que tanto Jos 
vestidos d?l caballero como los jae­
ces del animal .salieron de las 
aguas cuajados de conchas y vene­
ras. Y este es el origen délas con­
chas, primer blasón de la Santa 
Metropolitana iglesia de Santiago. 

Luego que los dÍHcispulos de­
sembarcaron en «Yria Flavia», el 
cuerpo de su maesrtro lo coloca- on 
en un carro dejando en libertad á 
los bueyes que los conducían, los 
cuales pararon en el punto en que 
hoy se halla la Santa Catedral 
Composlelana y allí fué sepultado 
al santo cuerpo. Había allí un tem­
plo idólatra y aóbre .sus ruinas edi­
ficaron una capilla de marmol, den­
tro de la caá I labraron un sepulcro 
de la misma piedra y en el depcsi-
laron el cuerpo del Apóstol. 

Pasó el tiempo. 

Nuevas y sangrientas persecu­

ciones r^n i ia l'.s crif-tianoa hiciej 
ron pimío meiiof» que inipraclica-
ble clcullo. V'̂ iiio Im'go la invasión 
(le loH Suevos, y la memoria del 
sepulcro de ^aiili.jgo perdió-ie pof 
completo, hasta el lieinpo d? Al-
foriHo n el Casto, en cuyo reína.do 
descubrióse milagrosamente el so-
pulcro del Apóstol. El cut-rpo esta­
ba entero con la cabeza sogúii fué 
degollado en Jerusalen. Escrita en 
letras griega.s y Inlinas aparei'.iú es­
ta inscripción: 

«Aqui yace Jacobo hijo del Ce-
bedeo y Salomé, hermano de Juan 
á quien mató líerodes en Jerusa­
len, y vino por mar basta Yria con 
sus discípiílo.s, y depde Yria en un 
carro de bueye.^. Lupa, señora, d« 
este campe, mandóle enterrar^. 

DE Riuzm 
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^CONTINUACIÓN 

Después de lodo, nosotros croe-
moM (pie la oonducta do! Proviso-
ralo dioce.stUio está peifectainonte 
ju.«itin^ndft por la conducLt que 
viene oli-sorvando en este asnnto el 
párroco do San Juan. Este está 
mostrando decidida empeña en ex­
traviar la q)inióM pilltlica en prú 
de su persona contra el respeto y 
la reverencia debida A, sus supo-
ríores gerárgicos: nada tiene de ex­
traño que e.stos lr:tten dentro del 
derecho de dfíender la rectitud de 
«US a<ilos y d9 encauzar bis ideas 
erradas sobre este asunto. 

üeoíníos que tiene empeño de­
cidido de cxtiaviar la opinión el 
Sr. Miñano crntra oí respeto de­
bido á sus superiores gerárquico.s, 
porque aparte de otros escritos, 
que según rum>res, eslán «sul) ju-
dico> por diob) motivo reciente­
mente liemos leido en Defensor 
de Albacete: 

«Recoráarán aiestros Ipctotesqne 
contra la setitenoa qiift se le conde­
naba i varias peías por el Tribuaal 
«le U •ióc»8Í!), ol £r. Minino ¿e alzó al 
Metropolitano de Granad», siendo 
anulada (ficha sentflnijia y condenado 
el Previsor de Mu'cia al ijago de to­
das las costas (queyasati.-fizo). Lleva-* 
tío el a-5iiatft ú laS Coogragación del 
Concilio, los E.Kíelentísimos (Emi-
n«ntííii'tnos querrá fecir) Srps. Carde­
nales quecotnponet tan a'to Tribunal 
hun dictado seo tenca declarando que 
el citado Sr. Cura ¡irroco de S. Juaa 
debe ser reintegradcen la plenitud de 
sus derechos y por íonsiguiento ene 
la citada iglesiade Jistioianas vuelva 
alajurisdiccióa de m párroco, que-
daudo así reetablocda la verdadera 

ik. 


